
La Ley y el Odio: Milei lleva
al extremo su resentimiento
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El  juez  Martín  Cormick,  titular  del  Juzgado  Contencioso
Administrativo Federal N° 11, convocó a una audiencia para el
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viernes 21 de agosto con el objetivo de destrabar el capricho
presidencial de asfixiar económicamente a las universidades
nacionales.

Básicamente, el gobierno de Javier Milei (en su sorda guerra
contra la universidad pública) se niega a cumplir con la Ley
27.795  de  Financiamiento  Universitario  y  recurre  a  cuanta
chicana tiene a mano para eludirla.

Nos gustaría que el Presidente tuviera el mismo tesón para
oponerse a entregar lo que es de todes a los acreedores y
saqueadores de siempre. El odio de Milei hacia la universidad
pública,  y  particularmente  hacia  la  UBA,  es  una  certeza
fáctica que traslada a su gestión con la disciplina de un
fanático. Un resentimiento personal, arrastrado desde sus años
de baja academia, terminó por contaminar cada decisión de su
política de Estado.

El Presidente, como es su maldita costumbre, expone al Estado
a las consecuencias de sus odios y despilfarra fondos públicos
en abogados amigos para sostener su cruzada demencial.

El Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) se opuso a la
audiencia argumentando que la medida cautelar ya está firme y
debe  cumplirse  de  inmediato,  aunque  fuentes  del  organismo
confirmaron que asistirán al encuentro.

En junio pasado, la Corte Suprema ratificó una cautelar que
obliga  al  Ejecutivo  a  aplicar  dos  artículos  de  la  ley
referidos a la actualización salarial y la recomposición de
programas de becas (como el Progresar), mientras se espera una
sentencia de fondo por parte de la Cámara en lo Contencioso
Administrativo Federal.

La normativa, originalmente vetada por el Ejecutivo y luego
ratificada  por  el  Congreso,  busca  llevar  el  presupuesto
universitario al 0,75% del PBI, superando la oferta de fondos
del Gobierno, que lo estancaba en el 0,6%.



El escollo central es que el Presidente se cree un monarca
absoluto,  convencido  de  que  la  ley  debe  someterse  a  sus
berrinches.  Si  a  estas  alturas  se  niega  a  cumplir  la
normativa, no hay futuro donde se avenga a derecho, por más
que lluevan destornilladores de punta. El odio, cuando tiene
poder, no reconoce límites.


